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Himno: Tú que te has quedado… (Pág. 27, 55)
Monición.

Con el primer salmo que recitamos, alabamos al Señor porque es nuestro Pastor. Centramos nuestra oración en Cristo Jesús en su sacramento de la Eucaristía. ÉL es nuestro verdadero Pastor, que "repara nuestras fuerzas", nos acompaña en nuestro camino y prepara una mesa magnifica ante nosotros: su propio Cuerpo y Sangre, alimento para el camino.

Salmo 22: El Señor es mi pastor

El Señor es mi Pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;

me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas;
me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

Oración sálmica.

Señor, ¿a quién iremos si tú eres nuestro Pastor y nos conduces hacia las fuentes verdaderas? ¿cómo vamos a desfallecer, si tú preparas una mesa ante nosotros como la de la Eucaristía? Te damos gracias y te alabamos llenos de alegría, porque tu bondad y tu misericordia nos acompañan todos los dias de nuestra vida. Sigue reparando nuestras fuerzas, Señor, con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, para que lleguemos a gozar contigo por años sin término. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
Cantamos la antífona: El señor, es mi Pastor

Monición.

El salmo 41, "como busca la cierva corrientes de agua", es la oración de un levita desterrado que añora el Templo de Jerusalén y el culto que allí se celebraba. A nosotros, en nuestro camino de cada día, que puede tener momentos de dificultad, Dios nos ha dado en la Eucaristía el mejor consuelo y alimento. Pueden venir días en que "las lágrimas son nuestro pan" o en que irónicamente se nos diga "¿dónde está tu Dios?". Podemos responder siempre: aquí, en la Eucaristía, es donde Cristo Jesús nos muestra del modo más admirable su cercanía salvadora. Él nos repite su invitación: el que tenga sed, que venga a mí y beba en la fuente de la eternidad.
Salmo 41: Como busca la cierva
Como busca la cierva
corrientes de agua,
así mi alma te busca
a ti, Dios mío;

tiene Sed de Dios,
del Dios vivo:
¿cuándo entraré a ver
el rostro de Dios?

Las lágrimas son mi pan
noche y día.
mientras todo el día me repiten:
"¿Dónde está tu Dios?"

Recuerdo otros tiempos,
y desahogo mi alma conmigo:
cómo marchaba a la cabeza del grupo,
hacia la casa de Dios,
entre cantos de júbilo y alabanza,
en el bullicio de la fiesta.

¿Por qué te acongojas, alma mía,
por qué te me turbas?
Espera en Dios que volverás a alabarlo:
"Salud de mi rostro, Dios mío".


Cuando mi alma se acongoja,
te recuerdo
desde el Jordán y el Hermón
y el Monte Menor.

Una sima grita a otra sima
con voz de cascadas:
tus torrentes y tus olas
me han arrollado.

De día el Señor
me hará misericordia,
de noche cantaré la alabanza
del Dios de mi vida.

Diré a Dios: "Roca mía,
¿por qué me olvidas?
¿Por qué voy andando, sombrío,
hostigado por mi enemigo?"

Se me rompen los huesos
por las burlas del adversario;
todo el día me preguntan:
"¿Dónde está tu Dios?"

¿Por qué te acongojas, alma mía,
por qué te me turbas?
Espera en Dios que volverás a alabarlo:
"Salud de mi rostro, Dios mío".
Oración sálmica.

Señor, nuestra alma tiene sed de ti, y te busca. No permitas que la angustia y las dificultades de la vida ahoguen nuestra confianza en ti. Tú que has mostrado tu amor al enviarnos a tu Hijo y al darnos en su Cuerpo y en su Sangre el alimento de vida eterna, acepta nuestra alabanza y sigue derramando sobre nosotros en todo momento tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Canto de la antífona: Como busca la cierva corrientes de agua…

Monición.

Si Dios salvo a Israel de la esclavitud, como canta el salmo 80 que ahora rezaremos, nosotros tenemos más motivos de alegría, porque Cristo Jesús no sólo quiso morir en la cruz para salvarnos, sino que en la Eucaristía nos comunica su salvación y su misma vida. Aclamemos, pues, con fuerza al Señor, porque él "nos alimento con flor de harina, nos sació con miel silvestre": porque en la Eucaristía nos da el alimento de la vida eterna.

Salmo 80: Aclamad a Dios, nuestra fuerza;
Aclamad a Dios, nuestra fuerza;
dad vítores al Dios de Jacob:

acompañad, tocad los panderos,
las cítaras templadas y las arpas;
tocad la trompeta por la luna nueva,
por la luna llena, que es nuestra fiesta.

Porque es una ley de Israel,
un precepto del Dios de Jacob,
una norma establecida por José
al salir de Egipto.

Oigo un lenguaje desconocido:
"retiré sus hombros de la carga,
y sus manos dejaron la espuerta.

Clamaste en la aflicción, y te libré,
te respondí oculto entre los truenos,
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;
¡ojalá me escuchases Israel!

No tendrás un dios extraño,
no adorarás un dios extranjero;
yo soy el Señor, Dios tuyo,
que saqué del país de Egipto;
abre la boca que te la llene".

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,
Israel no quiso obedecer:
los entregué a su corazón obstinado,
para que anduviesen según sus antojos.

¡Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mi camino!:
en un momento humillaría a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios;

Los que aborrecen al Señor te adularían,
y su suerte quedaría fijada;
te alimentaría con flor de harina,
te saciaría con miel silvestre.
Oración sálmica.

Nuestros mejores cantos para ti, Señor, porque nos has mostrado continuamente tu misericordia, liberándonos de la esclavitud y retirando de nuestros hombros la carga. Y a pesar de que tantas veces hemos adorado a ídolos falsos, tú nos ofreces siempre de nuevo tu alianza. Sigue siendo, Señor, nuestro Dios y Salvador, para que, venciendo con tu ayuda las tentaciones del camino, podamos llegar a gozar eternamente contigo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Canto de la antífona: Gustad y ved que bueno es el Señor…

Lectura del Evangelio de S. Juan

Al encontrarle a la orilla del mar, le dijeron: "Rabbí, ¿cuándo has llegado aquí?"
Jesús les respondió: "En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello."
Ellos le dijeron: "¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?"
Jesús les respondió: "La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado."
 Ellos entonces le dijeron: "¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti? ¿Qué obra realizas?
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “ Pan del cielo les dio a comer." 
Jesús les respondió: "En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo."
Entonces le dijeron: "Señor, danos siempre de ese pan."
Les dijo Jesús: "Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y esta es la voluntad del que me ha enviado; que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día."
Responsorio 

L: Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron. Éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.

Antífona cantada: Tú eres, Señor, el pan de vida.

L: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre.

Antífona cantada: Tú eres, Señor, el pan de vida.
L: Gloria al Padre…
Antífona cantada: Tú eres, Señor, el pan de vida.
Antífona del Magníficat: Haced lo que él os diga, dijo María a los servidores; Haced esto en memoria mía, dijo Jesús a sus discípulos.

ORACION DE LOS FIELES 
                Por la Iglesia, para que renunciando a toda posición de prestigio y poder, se presente ante el mundo como servidora de todos los hombres. Roguemos al Señor.

                Por los gobernantes de los países, para que entiendan el poder como servicio, para que gobiernen y legislen en favor de los más desfavorecidos de la sociedad. Roguemos al Señor.

                Por los tristes y los enfermos, por los pobres y todos los que se sienten abandonados de Dios y de los hombres, para que conozcan el consuelo del Padre y nosotros nos mostremos solidarios con ellos. Roguemos al Señor.

                Por todos nosotros, para que siguiendo el ejemplo del Señor Jesús, sepamos ponernos al servicio de los demás, y aprendamos a compartir nuestro todos los dones que el Señor nos ha dado.  Roguemos al Señor.
Oración. (Adoro té devóte)

Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 

A Ti se somete mi corazón por completo, 

y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; 

pero basta el oído para creer con firmeza; 

creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: 

nada es más verdadero que esta palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, 

pero aquí se esconde también la Humanidad; 

creo y confieso ambas cosas, 

y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.
No veo las llagas como las vio Tomas 

pero confieso que eres mi Dios: 

haz que yo crea más y más en Ti, 

que en Ti esperé y que te ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor! 

Pan vivo que das vida al hombre: 

concede a mi alma que de Ti viva 

y que siempre saboree tu dulzura.

Señor Jesús, bondadoso Pelícano, 

límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, 

de la que una sola gota puede liberar 

de todos los crímenes al mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo oculto, 

te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: 

que al mirar tu rostro cara a cara, 

sea yo feliz viendo tu gloria. Amén 
Canto: Tus Palabras alientan mi vida… (Pág. 19, 15) Sólo el estribillo
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